
Año l. 

, «La !clea.» 
Al aparecer ,en el estaeü:o de la Prensa, 

cúmplenos r¡n,anifestar franca y sinceramente 

nuestro p1'Opósüo. 
Ve1iimos impulsados p01' verdadero sen­

tilniento patrióticoj q'ltel'emos imponer n'l/;es­

tra actividad al servicio del bien generalj 

lIuest?'as palabras, nuestros t?'aba}os, han 
de Í1' derechamente d este fin, y conto está 

p1'of'l/;1~do en nosotros el convencimiento de 

que sólo puede hoy conseg'ld1'Se con la forma 

n}J'ltblicana, hemos de ser paladines infa­

tigables de ella, sin que nadie ni nada nos 

separe, nos entibie y menos nos haga clau­

dicar. 
1vuestTo lema ha de ser República 

Democrática, condensación de los prin­
cipios y fines más levantados del hombre 

sorial. 
Henws de decÍ1', con toda la claridad 

compatible con los respetos y cortesía posi­

bles, C'ltanto creamos conducente al tTÍ1info 

de la Justicia. 
H'ltÍ1'enws personaliza?' c'ltestiones, pero 

contende1'emos enérgica y 'razonadamente en 

p'/'o de n1.testTa aspiración. 

Todos cuantos asuntos entrai'íen interés, 

encontrarán cariJiosa acogida y profundo 

est1.ldio por nuestra pw'te. 
Presentadas d grandes rasgos las bases 

sobre que ha de asentarse, únicamente nos 

l'esla sal1tdar d la Prensa periódica, qne ha 
. de encont'l'ar en LA IDEA un adversaTio ó un 

eO)'J'cligiona1'io, pero en todo caso w¿ com.­

paj/eTo en la ardua tarea de prOC1.lTa?' el 

bienestar de Espafía. 

LA REDACCIÓN. 

ADMINI~TRACIONMUN[CIPAL ~ PROVINCIAL 
DE TOLEDO 

Conviene, ante todo, hacer constar que en la 
administración de las Corporaciones municipal y 
provincial de Toledo, que desde el hecho de Sagunto 
primero, y posteriormente desde el llamado Pacto 
del Pardo, han venido sucediéildose en esta capital, 
el Partido republican'o no ha intervenido de un modo 
eficaz, ni mucho menos ha podido imprimir direc­
ción alguna en la marcha de aquellas Corporacio­
nes, cuyos individl~os, por virtud de los grandes 
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caciques de la provincia, se han venido arrogando 
eternamente el derecho de hacernos felices. 

Sería tarea, por demás entretenidn,y curiosa, 
relatar de qué mn,nera los dos Partidos turnan tes eli. 
el Poder, manejando con mayor ó menor fortuna, 
pero siempre con escasa, los sagrados intereses que 
les estaban confiados, han traído á las Corporacio­
nes citadas á la situación en que hoy se encuentran, 
colocándolas en condiciones de ser punto menos que 
imposible su regeneración por los procedimientos 
normales. 

Recuerde el que quier,'t y haya seguido con inte­
rés estas luchas de localidad, las palabras gruesas, 
las mutuas recriminaciones 'y aun los conatos de 
procesamiento entre ambos bandos y verá que, con 
sólo el material suministrado por los combt'ttientes, 
estaba hecha la crítica severa é implacable de sü 
gestión en 'roledo. 

A pesar de todo, consideramos cn esta ocasión 
oportuno prescindir de historias retrospectivas, pero 
como entra en nuestros propósitos seiíalar nuevos 
derroteros á la marcha de esas Corporaciones, en 
las cuales el caciquismo provincial ha hecho los 
mayores estragos, conviene que, al menos en sínte­
sis, digamos algo de lo que ha sido la Administra­
ción monárquica que aquí hemos padecido y de la 
perspectiva que ofrece y ha de seguir ofreciendo, si 
1 ~bl' ,,,'d d n '1'0" ", "fA " 'h nn ? e PUl:, o 110 se \..OUl n e lJVdV4 1,10,.,,,, ,) C;¡,...-w 

remedio. 

El1\Iunicipio de 'I'oledo, por regla general y ha­
ciendo las salvedades debidas respecto de persona­
lidades dignísimas que en ocasiones han presidido ó 
formado en su seno, no ha respondido á lo. que tiene 
derecho á exigir un pueblo culto, tranquilo, laborioso, 
y fácil de manejar. Aquella décima que Jorge Man­
rique esculpió en la gran escalera del edificio, sin 
duda alguna para que tan altos deberes no fuesen 
nunca olvidados por los representantes del pueblo 
toledano, ha pasado á ser un curioso monumento 
arqueológico, por debajo del cual han desfilado mi­
rando al suelo muchos de nuestros modernos Conce­
jales. Aquellas malas lmsiones en ella seilaladas y 
escritas con caracteres indelebles, han palpitado 
muchas veces bajo los riquísimos techos munici­
pales y en sus latidos se han acompafiado también 
de la ignorancia y la pereza. 

Así ha venido it crearse la triste situación de 
nuestro JHunicipio, seriaménte amenazado é inter­
venido muchas veces por el fisco, cuando necesitaba 
capital con que hacer frente á las exigencias de la 
vida moderna, que es la salud del pueblo en su 
doble aspecto físico y moral. Así hemos llegado á 
tener una instrucción primaria y una beneficencia 
rutinarias y empíricas donde apenas si se cumplen 
los fines de su institución, y una ,policía urbana y 
sanitaria, donde á pesar de los buenos deseos de 
alg~ll1os dependientes, todo viene á parar en las vul­
garid~des de costumbre que no higienizan, ni resuel­
ven el problema de las subsistencias, ni llegan á 
impedir que el pueblo sea explotado en los artículos 
de consumo y mermado en la calidad y cantidad de 
éstos. Así la base de la higiene y de la riqueza de 
las poblaciones, el abastecimiento de aguas no ha 
llegado á asentarse entre nosotros y los escasos ele­
mentos con que pobremente contábamós han sido 
mal distribuidos y aprovechados sin plan ni método, 
como obedeciendo á las exigencias del momento y á 
la presión de las circunstancias. Así los conflictos 
suscitados en todo tiempo y particularmente en los 

tristes días del invierno por la clase obrera, no han 
podido tener solución satisfactoria, y el resultado ha 
sido siempre la alimentación insuficiente del jorna­
lero y su familia y la propagación del alcoholismo, 
consecuencia inmediata de aquélla. 

Vivir y vivir al día, salir del paso y de las difI­
cultades del momento, colocar á los amigos, lucir 
las levitas y los fl'aqnes en las procesiones, afectan­
do el bienestar de una vida municipal que no existe 
y que no es más que el quietismo y la rutina impe­
rantes, sin previsión, sin método ni plan, sin gmn­
des ideales que, traducidos en hechos prácticos, 
dieran vida ú la población é hicieran reproductivos 
los gastos; sin nada, en fin, que signifique progreso, 
actividad, inteligencia, orden .. oo. tal es el cuadro 
de la Administración municipal corriente, realizada 
por esos dos Partidos, y en la cual, justo es decirlo, 
tiene su parte de responsabilidad el pueblo, que ha 
dejado á los grandes caciques de la provincia la 
fabricación y el manejo de las Corporaciones muni­
cipal y provincial; y como de esta última hemos de 
'ocuparnos especialmente en otra ocasión con toda 
la atención que requiere una Administración funesta 
y desacreditada, que adolece de los mismos d~fec­
tos esenciales de la municipal, terminaremos exci­
tando al nuevo Municipio, único sitio donde por 
ahora se encuentran nuestros amigos, para que 
pOll!!'a término á un estado de cosas que nos depri­
me eh el concepto moral de las restantes capitales 
de Espaiía, y que nos presenta como seres inferiores 
y degenerados hijos de una ciudad vieja y deca­
dente que sólo vive ele los recuerdos del pasado. 

"*~'I') ~~ 

A LA JUVENTUD ESPAÑOLA 
, Al publicürse este periódico republicano, me 

parece muy lógico dirigirme á vosotros, jóvenes es­
pailoles, esperanza de nuestra Patria y futuros guar­
dadores de nuestros ideaJes. 

Sé que, á pesar de haber cesado aquella horro­
rosa distinción de razas en la antigüedad y de ha­
berse abolido In esclavitud en época no lejana, 
existen tres jerarquías sociales: ricos, clase media, 
pobres. 

Sé que lü mayoría de los ricos-esos seres privi­
legiados que heredaron de sus antepasados títulos 
nobiliarios, títulos de la Deuda y deudas pOI' esos 
tUnlos,-es muy difícil que sea republicana, porque 
se ha educado casi toda en los centros jesuíticos, 
tan favorecidos por nuestra aristocracia y tan con­
trarios á nuestro modo de pensar. 

Sé qu.e la mayoría de los pobres no es probable 
que sea republicana, porque el Estado ha tenido y 
tiene buen culdaqo en no ilustrarla; porque :'iU misma 
pobreza no le da tiempo para formarse una ideJ, po­
lítica determinada; porque la hermosa oración de 
.Jesucristo: "El pan nuestro de cada día), eso que el 
rico encuentra solucionado todas las maíianas al 
levantarse, no lo halla el pobre muchas veces á la 
hora del descanso. 

Hablo, en primer lugar, á la clase media.; á esa 
clase revolucionaria que desamortizó los bienes de 
la Iglesia, que dignificó al hombre, que inculcó In 
idea de libertad--hoy escarnecida,-ú esa que debe 
cumplir el pensamiento de A1'hons, de que "lo pre­
sente, prodneto del pasado, engendre ú su vez lo 
futuro» . 

}\[e dirijo ú csa jllyentud estudiosa que tiene la 
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supremacía de la inteligencia para convencer é 
ilustrar al pobre, que tiene el hábito del trabt"Ljo, 
desconocido por el rico, salvo honrosas excepciones. 

:Me refiero á esa juventud que, aunque parece 
sumida en profLmdo letargo, despertará un día se­
dienta de conquistas del progreso, levantando pue­
blos enteros al grito sacrosanto. de ¡libertad! 

Sí; porque es desconsolador contemplar á la 
juventud espafiola en su inmensa mayoría inepta 
pt;tra el trabajo que ennoblece, y por consecuencia 
dominada por la molicíe que atrofia las energías 
físicas é intelectuales; completamente ignorante en 
cíencías y artes; pero que posee, en cambio, 1(/ sabi­
dlu'ía de los vicios; sin entusiasmo por nada ni para 
nada; sin ideales fijos, condenada ú ser satélite ele 
cualquier planeta advenedizo que le salga al paso y 
la deslumbre con sus destellos, aunque sean falsos; 
que la aniquile con su volumen, aunque sea como 
el de los globos, hinchazón poco duradera. 

Pero, eomo hemos dieho antes, esajuventucl, vida 
futura de los pueblos libres, despertará, y unida en 
fraternal abrazo y en comunidad de pensamiento, 
impondrá la idea por que suspiran los pueblos opri­
midos, y por la cual viene á luchar nuestra modes­
tísima publicación LA IDEA. 

JeSTrXO Eno. 

Sección L¡iteraricl. 

Escenas finales y apoteosis del sainete 
tnlgico- bufo, en varios cuadros de deso­
llación, mise¡'úz é lrJloJ{únia, apodado 

LA PAZ 
PERSONAJES 

La Paz.-EI León agonizante.-EI niño chiquitín que se 
llama Nicolás.- D. Paco Pitela, curandero charlatán.--Don 
Camello, íd. íd.-D. Cretlencio, íd. íd.-César el Tocinero.­
Guillermo el Impulsivo.~EI Loro rata Chanelain.-Lobito 
el Republicano.-Emín Pilchasco.-Anclrés el Saboynno.-Et 
perro Dnnés.-Cristián el Sueco.-La Ciencia.-El Arte.­
El Tmbajo.-Un suizo.-La Escoba del Progreso. 

Ladrones, canallas, cochinos, granujas, escandinavos, 
osos, zorros, borricos, ingleses, militares y paisanos y coro 
general. 

La escena representa una habitaeión pobre, pero 
honrada: en las paredes, orladas de venerandas y 
muy tupidas telaraíias que deseienden del techo, 
sendos retratos de Cervantes y \Telázquez irradian 
su luz sobre la habitación. 

m ]~eán está acostado en un desgarrado lecho, 
cubriendo sus tlaquezas con girones de una banden"L 
teíiida con mús sang-re que oro. Trastos viejos, per­
gaminos y basura. 

- De vez en cuando cruzan la escena mochuelos, 
vampiros, sanguijuelas, avestruces, altos funciona­
rios y frailes. 

Toelos los veeinos, reunidos á la cabecera del 
enfermo, se desviven por darle la más horrísoll<t 
lata, mientras llegan los curanderos de tanda. 

Escena penúltima, 

heón.-¡ Qué espantosa, agonía! ¡ Qué horrible 
padecer! Ese bestia de César el 1'ocino1'o me halló 
enfermo y desangrado y me arrancó los brazos y las 
piernas. 

Cé.~al'.-No puedes quejarte ele mí, puesto que he 
prometido indemnizarte pügando ú real y medio In 
pieza colonial, aparte de que lo qne hice contigo fué 
muestra elocuente de mis sentimientos humanitarios 
y mi desinterés. 

],eón.·-¡Desinte1'és! ¡Humanidad! No conservo 
más que el corazón, la cabeza y aJguna oJra frio­
lera. ¡Yen qué estaslo! 

(Juillel'lno.-Hice cuanto pude por tí. Me eres 
deudor de agradeeimiento eterno. Las últimas tincas 
que te quedaban me las he apropiado, pagándolas 
en marcos pan"L que recuadren los retratos de esos 
dos genios. 

León.-No entristezcas mis últimos momentos 
con esta nueva humillación. ¡Berlín, París, Yap, no 
volváis á mi memoria! 

LA:IDEA 

hO)'o 1'ata Clwne!ain.--Aún te queda i canario! 
algo que exacerbtt mi codicia. Y yú, sabes que días 
antes de la desgraciada operación que te hizo el 
Tocinero interpusimos nuestros buenos oficios, en 
unión de los demandaderos de Guillermo, Lobito el 
Republic~tno y un amigo tuyo, y no pudiendo tomarte 
otra cosa, te tomamos el bermejo pelo. 

León.-Y tú, mi buen amigo, ¿,qué dices á todo 
esto? 

Lobito.--Yo no puedo tener hoy caridad del ve­
cino. La caridad bien entendida empieza por uno 
mismo. Mi casa es una oUn de grillos. ¡ Alsacin! 
¡Lorena!! ¡La Revancha! i Füshoda! ¡ Dreyfus! ¡El 
Imperio! ¡La República! ¡El delirio en alpargatas! 

Emin Pachasco.·-Toclos est9s senores son exce­
lentes personas. A mi no me dejaron más que el 
gorro y doscientas hembras, y una deuda más subli­
me que la puerta de mi casa. ¿Qué mayor castigo? 

El perro Danés.--A mí, por ser humilde, me qui­
taron el tronco! Schles",ig- y las patas Holstein y me 
dejaron con el agua al cuello. ¡Los filúntropos! 

UI'¿stiún.·-Vivo tranquilo ú fuerza de hacerme 
el sueco. 

El niií.o chiquitín qne ,~e llama .1\'icolús.-Sefio­
res, esto no debe tolerarse más. Uu mundo simboli­
zado en ese León, muere en esta sala, y nosotros, so 

. pretexto de caridad, hemos venido á amargar sus 
últimas horas. Si conseguimos apagar la luz que se 
desprende de los dos personajes que están ahí, apro­
vechando las tinieblas, le robaremos sus últimos glo­
riosos despojos. Todos sabemos que Ulla vez muerto 
el León, no han de quedar ni los rabos de cuantas 
alimaÍlas nos hemos aquí congregado. ¡Basta ya de 
sangre, de crímenes y de pillaje! Nunca en trances 
como éste hemos acudido á la única deidad, capaz 
de regenerar el mundo. Así, pues, y sin vuestro per­
miso, he llamado á la hada Paz, y esa salvará al 
agonizante y nos curará á todos de la tiebre que nos 
abrasa. Ved las consecuencias de inspirarnos en el 
genio de In guerra. ¡Aparmo tenemos el ojo! . 

León.-¡Oh, sí, sí! ¡Paz, bendita seas! ¿Y tú, ma­
carrónico irrederito, per Dio é per la l\Iadonna, quie­
res dejar de tocar ese infernal organillo'! ¿Qué danza 
macabra es esa con que atormentas mis últimos 
momentos':, 

Andrés el Saboyano.-Es la marcha de l\Iassuah. 
¡Q,ué marcha aquélla! Desde entonces yo, l\Ienelik 
que l\Ienelik el manubrio. 

El n¿ií.o chiqnitín qne se llama Nicolás.-¿Queréis 
que hayt"L Paz'? 

Voee8.-¡Que La Haya! ¡Que Lt"L Hayal 
OtNls.-¡Que la haiga! ¡Ciue la haiga! 
Guillen/io.-Que venga, y en cuanto se presen-

te, dispararla vuestros cLtfiones, ametralladoras y 
fusiles. Salva de honor con bala. 

1'od08.-¡BntYo! ¡Bnwo! 
El n¡no chiqn¿t'in qne se llama Nicolás.-Llaman 

á ht puerta. Ella debe ser. 
Gnillel'lno.-Prevenidos: ¡Apunten ..... fuego! 
Un ,,¡¿izo.-Calma, respetables Síres. Son los doc­

tores (digámoslo así) de ct1becem: gente de la casa. 

Escena última, 

Dichos y hechos, más n. Paco Pitela, D. Ca­
mello y D. C¡'edencio) que penetran con el solemne 
paso gimnástico, tan de abuso en nuestro género 
chico. Empurran dagas y espadas, y vienen armados 
de sendas credenciales. 

~Iél)lCA DE L~\. GIL\.X yjA 

D. Paco PiteZa.--Soy el lata prímero. 
D. Camello.- Y yo el segundo. 
D. Cí'edencio. - y yo el tercero. 
LeóJI.- ¡ Horror! Los nuevos cLÍranderos. Los 

que vienen ~t arrancanlle de cuajo lo poco que me 
queda. 

n. p (leo P it eZa. --Senores: Silencio y atención 
tIue voy ú ilustraros con mi palabra. 

],eún.-¡Ciuc me matan! ¡Favor!. .... 
]J. Paco Pitela.-Así clamaba, etc ..... Animo, 

León, amigo: eso no es nada: una simple toditis 
complicada con la desmembración. rÍ'e supongo aún 
con valor para sopo;'taJ'/ne en la operación que he 
de llevar á cabo y rabo, quieras ó no, en ese tu 

cuerpecito, triste Mmazón ele huesos y pell~jo. Allá 
te va un viaje: rrodo es cuestión de un golpe rápido 
y maquiavélico. En la diestra esgrimo la florentina 
con que he de asestarte el puntillazo en la médula, 
y en la siniestra empufio la lavativa inyectora de 
elixir regenerador. Ponte, pues, á cuatro mufiones 
en la académica postura. que demando. 

León.- ¡(¿uitádmele de encima, que .me da! 
D. DCl1nello.-·~ Protesto de tan partinalgar posi­

ción. Yo á todos los que he operado hasta hoy, los 
colocaba ele rodillas, actitud. mús cristiana. El tme 
tamiento no sé si será tan eticaz como Pitela le silva: 
pero es poco ascético. Opino que el mío es de más 
seguro y lento efecto y el resultado tan selecto como 
el de nuestro co-operador. Insisto en que debemo$ 
propinarle una sangrü"L suelta con mi valerosa á fin 
de impedir que circule por sus venas la corrompida 
sangre democrática que le emponzofia, é inmediata­
mente inyectarle con agua de setas regionalistas 
medioevales. rrodo esto es ..... sueroterapia. 

León.-¡Socorrerme, que me vaciar 
D. Cl'edencio.-¿Quién se permite hablar de suero 

donde estoy yo'? ¡Credencio! ¡El incomparable Gre­
dencio! ¡El gran Credencio! El inventor de las inyec­
ciones Bruto-Escuerzo, merced á las cuales he con- . 
seguido animar "las momias de los Ramsés y no he 
logrado desanimar al momio de Hancés. l\1i sistema 
reune á la eficacia del de Pitela, los sufrimientos 
del de D. Camello. Helo aquí: 

Tratamiento diaforético. Calentemos bien la ha­
bitación hasta que el paciente León sude, no ya el 
quilo ú el hectolitro, sino hastn la última gota. Ya 
sabéis todos cuán extraordinario éxito he obtenido 
con los calentamientos. 

León.-¡Que me arde el pelo! ¡Que estoy echando 
chispas! ¡(¿ue no me caliente D. Credencio! 

D. C¡·eclencio.-Tratamiento eliminntivo por la 
Cámara. Como purgante, Lerroy en cantidades irre­
sistibles para que suelte lo último que le quede, y 
por último, dieta absolub por espacio de ochenta 
afios. 

León.- ¡No más Lerroy! ¡Antes morir que con­
sentir purgantes! Vecinos, ¡socorro! ¡amparadme! 
Quitádmelos de mi presencia, que aun me siento 
con alientos para luchar con ellos y arrancarles la 
carne de sus huesos. ¡.Fuera de aquí embaucadores 
charlatanes! ¡Enqué momento se atreven conmigo ... 
Cuando agonizo! ¡Cobardes! 

{Gran tumulto; confusión espantosa.) 
Voces.-¡Que le operen! ¡Que le desmelenen! 
León.;-¡Caridad! 
Voces.-¡Que le asesinen! ¡Que le pelen! 
León.-¡Paz! ¿Cuándo llegas? 
Voces.-¡Grannja! ¡Canalla! ¡Ladrón! ¡Charránl 
(Gritos salvajes, bramidos, aullidos, rebuznos y 

estrépito.) 
Una voz dominando. el twmulto.--¡.¡\.hí está la Paz! 
Chdllermo.-- La Paz llega. ¡Apunten! ¡Fuego! 

¡Arrrrr! ..... 

Apoteosis final. ' 

Aparece entre nubes una hermosísima matrona 
radiante de luz y alegría, sin otras armas que el 
laurel de la gloria y una dorada espiga. Aeompá­
íianla el Arte, la Ciencia y el Trabajo, que empui1a 
la Escoba del Progreso. 

A la voz de Guillermo todos disparan caiíones, 
morteros, ametralladoras, fusiles y trabucos, reven­
tanelo todas las máquinas por la recámara. Entre el 
denso humo de la pólvora se destaca~ In varonil 
figura del Trabajo, que bárre con su escoba cuerpos 
y armas, y los arroja al abismo del pasado. 

El León, á quien nacen alas y patas, vuela á 
prosternarse ú los pies de la Paz. 

Luz Drumont, bengalas, magnesio, arcos voltai­
cos, Marsellesa y música celestial. 

Telón rápido, 

DER STADTMALER. 
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¡DESPERTA FERRO .... ! 

SONETO 

cáyó de Iberia la infelice flota: 

rindió Santiago al yallkee) la bandera: 

y sintió la Nación, altiva y fiera 

en el rosti·ó el baldón de la derrota. 

¿Cómo de noble indignación no explota 

el pueblo de Bailén y Tala ver.a ... ? 

¿Cómo de aquel que asombro al muudo fuera 

el justo rayo vengador, no brota ... ? 

Mas ya se alzan las turbas impacientes: 

todos, al fin, á combatir dispuestos 

el marasmo sacuden diligentes ... 

Que cuando llegan lances cual son estos 

nada conmueve á las modernas gentes 

como la nueva Ley de Presupuestos. 

JUAN DEL CAlIIPO y DEL PUEBLO. 

Guisando) Junio, de 18.9/J.' 

Crónica.-Inj ormación. 

En otro lugar de este primer nlÍmero, LA IDEA saluda al 
público y á la Prensa; justo es, lógico y natural, que en esta 
sección de intereses tuledanós, saludc, como lo hace cortes mente, 

á quienes ejercen Autoridad. 
Como la gestión administrativa y política es el punto prin­

cipal, es el eje sobre que giran casi todas las cuestiones que 
trata la Prensa periódica, los encargados de ella. hemos de 
dedicarles atención preferente; sin prej uidos, sin asperezas, 
pero con energía no muy común en quien no se apoya en caci­
ques, sino en la justicia d,e la causa que defiende. 

}\rIás agradable es aplal!dir que vituperar, cuando se en­
cuentre motivo para justo vituperio ó aplauso, no se escaseará 
en esta sección ni el UlIO ni el otro, aun cuandó el primero le 

prpduzca dolor. 
Quien ejerza Autoridad encontrará en LA IDEA un fiSCal, 

pero no á la manera de algunos que creen que esta misión es, 
como decía chl1'to gitano, cl oficio de hacer daño, 'sino en el sen­
tido recto; es decir, un censor que á lo bueno llamará bueno y 
á lo malo malo, venga de donde venga y vaya á donde vaya. 

Tanto ,el Gobernador civil como el Alcalde constitucional 
pueden inflnir puderosamente en el bienestar da sus juris­
dicciones; si quieren hacerlo, deben empezar por atender á los 
intereses generales que son contrarios á los de los farolones 
políticos, ó mejor dicho, á nulidades, que sin más mérito que 
desfachatez, soberbilt y codicia extremáclas, han sabido impo­
nerse, ayudados por cohortes de miserables lacayos y t,olerados 
por apatía de unos y por-temor de otros, á arbitrariedades y 
atropellos de los gobernantes. 

La Provincia y el .Municipio de 'l'oledo sufren un estado. 
dolorosísimo de atraso educativo; el respeto á la persona y á la 
propiedad son mitos; la insolencia, la blasfemia y la ignorancia, 
tanto están extendidas, que parecen características: es necesa­
rio, pues, atacarlas con mano fuerte sin descanso; y no hacer 
lo ele aquel Alcalde, que al recibir la queja de unos veeinos por 
faltas cometidas por otl'OS, hacía, oídos de mercader, porque sus 
atribuciones no llegaban más que á imponel: multas, y como 
éstas no las satisfacían, el Ayuntamiento salía castigado pagan­
do estancias en la Cárcel (¡ !). 

Qu~el Gobernador sea amparo, no amenaza; que el Alcalde 
sea verdadero representante del pucblo y no de tal ó cual caci­
que, así tendremos educación é instrucción ea el pobre, agua, 
lill1l~ieza y comodidad en la población; energía y respeto á las 
Ordenanzas 'municipales, y todo loal de que carecemos; no 
ande en componendas con tal ó cual parcialidad ó personalidad; 
no le importe que deje de gozar su pariente, su deudo ó su 
amigo, de uno ó varios benefici.os que deben ser de todos; dedí­
quese al, estudio y mejora del pueblo, y tendrá la satisfacción 
de cumplir con su deber y el aplauso de los Imís. 

* * * 
Sr. Alcalde: Así como en el Parlameuto se anuncian inter­

pelaciones para que los Ministros prepareu las contestaciones, 
desde estas colUmtlaS le anunciamos una intcrpelación sobre la 
cuestión de aguas; pero sepa U. S. que tenemos datos irrebati­
bles que nos hacen asegurar que gran pal'te de la escasez que 
sufrimos de aguas, se debe á ..... descuidos ó á complacencias; 
sabemos que Con los medios actuales, rroledo dispone de 50 li­
tros de ag'ua por habitante, y sin embargo, las fuentes públicas 
110 corren más que unas tres horas diariamente, mientras que 
muchos particulares tienen caño abierto. 

lntelligcntibus pauca. 

Al primer tapón ..... 
Apenas tomado posesión de su cargo el nne\"o Sr. Alcalde 

constitucional, ha decretado 'veintitctntas cesantías que han 
recaídu, COl1l0 siempre sucede, sobre los más débiles, los gU':l.r­
dias lllunicipales, serenos y guardas, y pant las que no ha ha­
bido otra razón ni fnndamento que el porque se lntede, yel 
vehemen~e deseo de satisfacer las exigencias de los políticos 
de seis al céntimo, y de los caciques y caciqnillos de menor 
cuan tía de lit infinitesimal Íl"acción consel"\'¡(dora. 

El primero de los víctimas ha siélo el Inspector dI') Policía 
urbana y rural I). Aurelio Gutiérrez, prouú y recto empleado, 
persona muy querida y estimada del vecindario, por las espé­
cialísimas conéliciones que le adornan, y 1)('1' 103 muchos y va.­
liosos servicios que' tiene prestados en el ejercicio de su carg'o, 
que no son para olvidados, y que, en justicia, seguramentc, no 
merecen la recompensa otorgada por el Sr. Alcalde constitucio· 
nal. Si este selior .se hubiera inspirado al decretar esa cesantía 
en los sentimientos de los que con sus sufrag'ios le han alcau­
z;ado un sitial en el l\Iuoicipio, no hahría cometido semejante 
ctlc!ddada, que, como tal, sólo ha merecido unánimes censuras y 
muy agrios comentarios. 

No entramos en más considel"acioncs, quc ml1chas y muy 
fundadas pudiéramos hacer porque las comparaciones siempre 
resultan odiosas. Eslo deltluestra ¡oh lector! que el pueulo, que 
es el verdadero conde que paga) por su desgracia es el menos 
atcndido, pOl'que lo esencial, lo importante, lo antedol' á todas 
sus necesidades es repartir el preaupuesto municipal como pan 
bendito entre los car .... :iñosos amig'os de la situación. 

Esta e~ la independencia política que pedía para los Ayun­
tamientos y de que hacía alarde el Sr. Silvela alltes de las últi­
mas elecciones .. ; Oh la regeneración.! 

* * * 
Pero ..... no ll'ly que afligirse, el Sr. Alcalde ha lavado ya 

sus pecadillos 
que un acto de contrieión 
da {¡ un alma la salvación; 

ha ordenado que los serenos griten el « A ve María Purísima,» 
importante detalle de ntuy beneficiosos resultadús para !a hacien­
da municipal en todos sus s81'vicios y de mucha seriedad para 
continuar el infantil pugilato entre liberales y conservadores tí 
cada cambio de política, como si no hubiera asnntos capitales 
de qué ocuparse. 

Así, SI'. Alcalde, semejantes pequcfleces visten mucho y ..... 
¡POCo satisfechus que se pnndrán cuando teng'an c')llOcimiento 
de tan salvadoras medidas el General cristiauo y el TlJinistru 
de Instrucción Ptiblíca! 

Esto se llama tener quinqué, Sr. Alcalde. 

* * * 
y á propósito de tener quinqué. ¿No estima conveniente, 

nuestra primera Autoridad municipal, el establecimiento de 
unos cuantos· faroles en el paseo de MerchJn y en la cnesta 
denominada La Gmnja? Dichos lug,íres, ~n esta estación se 
utilizan: el primero como paseo vero,ade¡'o de verano y el se­
g'undo como tnínsito, y ambos en la actualidad se encuentl'an 
obscuros como boca de lobo, y el bien público y hasta la moral 
están pidiendo á voces en dichos sitios, ¡luz, mucha luz! 

* * ::: 
Ya tenemos Tenientes de Alcalde ,en propiedad, que osten­

tan en sus respcctivos domicilios el consabido farolito, y por 
cierto que han tomado el oficio con mucho calor, pues se les 
ve rondando á las altas horas de la noche para velar por la 
tranquilidad y la salud de sus administrados. 

Nuestl'o aplauso por tanto cel<>, y que duren mucho tiempo 
los entusiasmos; pero, por Dios, más consideración con los. sc­
dientos y las pobres ag'uadoras, que pagan su tributo al Ayun­
tamiento. 

La costumbre es Ley, y siempre ha venido concediéndose la 
venta de agua, azucarillos y aguardieute hasta la una de la 
noche, y sobre todo, primel' Sr. rl'eniente, que de doce á nmi 
en estas noches del estío, es natural que haigrt muc]¡,t sed, y 
un vasito de a!.l'ua no \"iene mal para apagar las sofocaciones. 
Comprímase U. S. un poqnito y se lo agradccer¡in las pobres 
'inclustrictlas y los concurrentes á los paseos. 

* * * 
Entre los infinitos detalles qne á cada momento nos ot'l'ece 

la desdichada policía urbana de rl'oledo, es éste uno quc parcce 
imposible no haya fijado la atenci,íll de los encargados de velar 
por la salud de la población y el buen aspecto de sus calles. 
Por regla general, el acarreo ele materiales de construcción y 
escombrado de los derribos se hace por medio de recnas de 
burros qne unas veces tomando la acera eIl fila numerosa y 

ordenada, obligan al pacífico transeunte á ceder el puesto tÍ. 

tan respetable procesión y otras eaminando la recna á discre­
ción por medio de las callos, por desgracia, ni anchas ni rectas, 
la obst.ruyen por completo, obligando igualmente á todo cillda­
dano á meterse en cnalquie¡' portal para defenderse de la ava­
lancha que se le viene encima. Pero con ser malo, no es esto 
lo peor, porque en los choques de unos burros con otros ó de 

éstos COII cnalquiel' transeunte, el copete formado por .el conte­
nido de los serones se derrumba con estrépito, dejando en la 
calle e;lormes trozos de cascotes y medios ladrillos, ó bien si &e 
trata de arena se desliza en tl'anqnilo chorro hasta el suelo 
cubriendo las losas de la acera de una más ó menos gTuesa capa 
de arena. Calcule él lector ,las consel~uencias de este hecho en 
calles que, .)omo las de 'l'oledo, tienen por regla general tan 
enormo declive. HemoB visto muchas veces á personas de dife­
rente sexo y condición hacer más equilibrios que los gimnastas 
de los circos, y aun medir el suelo personas mayores, y, soure 
todo, niños, en algnnos casos con consecuencias poco farorables 
á la salnd de los mismos. Por amor al prójimo y por el bien pa­
recer y aseo de la población, pedimos se tome, y esto es hien 
fácil, una medida seria que evite los abusos que denunciamos. 

* * :;: 
y tÍ. otra cosa para terminal': ¿Qaé pasa en Almonacid? 

Dícese si se constit.uyó el Ayuntamiento, dícese si no está cons­
tituítlo, dícese si está procesado, dícese si el Alcalde en ejerci­
cio 110 es siquiera Concejal, dícese ..... ¡qué cosas se dicen! 

¿Sabe alg'o de esto el [Sr. Gobel'l1ador? 

Reunido en junta genel'l1! el Comité Republicano 

de esta capital el día 29 de Junio próximo pasado, fue­

ron elegidos por votación: 

Presidente: D. Perfecto Diaz Alonso. 

Vicepresidente: D. Francisco Palacios. 

Tesorero: D. Eduardo Farriols. 

Secretarios: 1. 0
, D. Mauuel 00bos.-2.0 , D. Hegino 

López. 

Vocales: D. Juan Valero, D. Cl'Ístino Oenamor, Don 

Pedro Bueno, D. Benito Gómez y Glltiérrez, D. Teo­

doro Fernández, D. Gerado M011l'oy, D. Antonio CTa­

rijo, D, José Vera y D. G¡'egorio Prudenciano. 

--.NVV\JVvv--

La Unión Republicana de Toledo 
á sus correligionarios. 

Nllnct: fueron tan graudes como lo son ahora las 

desdichas tIc la Patria: jamás estuvo Espafíct tnn en 

peligro de perdel"il6 como en los momentos actuales; 

muellos y enormes fueron 10syerrQs de los Gobiernos 

de la [{esLauración, grandes respollsabilidades les alcan­

zan, pero no llegaron á ser tan funestos como lo han 

eido los de la Regenciél. Ni en tiempos del Rey degene­

rado, del visiollario Carlos Il, se pel'dió el imperio Cl)­

lonial, ni en la lucha con el Coloso del Siglo, el qne quiso 

hacerse sefior del mu~d(), se nos quitó un palmo de terre­

no. En cambio tras de veinte afios de tranquilidad, sin 

guerras civiles, sin grandes disensiones, bastó el Illovi­

miellto del Haire, para que en poco tiempo, con mucho 

ejército, habiendo dado el pueblo toda la sangre y todo 

el dinero de que disponía, habiéndose acallado todas las 

pasiones, habiendo abierto un paréntesis de paz los 

Partidos extremos, sólo por la ineptitud de nuestros 

gobel'llantes y por la impotencia del régimen, se haya 

perdido todo el poder colollial, toda la confLlI1zt d~ los 

extrnt10s y todo el crédito del País, ¡Y no paran aquí 

nuestras desdichas! Amennzados ¡lstamos de una illter­

\'ención económica, si no de un reparto de territorio, y 

la Nación que al empezar el siglo asombró al mundo 

por su lucba titánica con Napoleón y supo, no sólo 

conServar íntegro su territorio, sillo afirmar su nacio­

nalidad y hacerse valer entre las demás Naciones, ama­

gada se encuen tra, an tes de terminal' el mismo siglo, de 

ser desmembrada como la China. ¿Y todo por qué? Ya 

lo hemos dicho, por egoísmos, ineptitud y nepotismos 

de los goberuantes y por impotencia del régimen. 

Si de este orden de consideraciones, si de estos pe­

ligros pasamos !Í. otros, veremos á la reacción entroni­

zada, al clericalismo triunfante, y las libertades con­

ql1istadas á costa (le tanta sangl'e, agonizalldo. Que las 

reacciones han sido perjudiciales siempre á todas las 

Naciolles, cosa es sabida; que la teocracia absorbente es 

la muerte de las mismas) lo demuestra la decadencia 

de Espnt1a durante el siglo X VI, por la intoleraneia 

de [os Reyes de la casa de A nstria, Por 01.1'8 parte, si e[ 

pacto llamado del Pardo nos ha t.mído á esta situación, 

otros }Jaqtos lJClJ'a el porvenir) (ulldamerllados en contin­
,qencias esperadas) consumarían la muerte de toda espe­
;'anza. Debemos fijarnos que uno de los Partidos de 

la extrema det'echa proclama el antiguo regionalismo, 

algunos de los actuales gobernanLes coinciden con 

dicho Pal'tido. ¡Ouán prevenidos debemos vivir! 
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, La República, y sólo la República, es el Gobierno 
que puede salvarnos, pues si en el orden progresivo no 
cabe otra forma, en el económico es el único capaz de 
restablecer .nuestro perdido crédito, creando riqueza 
pública, y con ella aumentando la tribulación. ¡No con 
impuestos onerosos! Redcciendo aquellos organismos 
que nos consnmen. algunos de los que hoy l'esuJt.an in· 
necesarios y de lujo, moralizando la Administración, 
y tanto, en fin, como sólo es dable hacer á quien se 
encnentra en la oposición sin prejuicio alguno y deslio 
gado de todo compromiso. Harémonos cargo del estado 
de pobreza á que nos condujeron estos Gobiel'llo~, y 
nos consagraremos á vivií' como pobres tl'abajadores, 
no como ricos crapulosos, cual viven en el Gobierno 
los mismos que nos empob!'ecieron. El precio de nues­
tra deshonra por la pérdida de las Filipinas y lú venta, 
á espaldas delParlamanto y del pueblo, de los últimos 
restos de este Archipiélago magallánico, harán que por 
el momento se conjure el peligro económico y nos des· 
lumbren con la baja en algunos conceptos del llamado 
impuesto de guerra; pero acabarán estos dollal's y metl·· 
cos en corlo plazo, y vendrá la triste realidad en forma 
de bancarrota y tal vez de iu tervencióll. 

Los españoles lodos, y especialmente los republica­
nos, debemos estar preparados para contrarrestar todo 
este cúmulo de fatalidades; sólo los republicanos podre· 
mos llevar la nave del Estado á puerto de salvación, si 
sabemos aunal' nuestros esfuerzos y arrojnr todo ellas· 
tre inútil que tiene. 

Comprendiéndolo así, convencidos que únicamente 
nosotros podemos empezar la regeneración, nos unimos 
hace algún tiempo prescindielldo de nuestro punto de 
mim especial y de procedimientos exclusivos al fin único, 
al esencial, ti la instauración de la República. Que hemos 
acertado, lo demuestra la gran ola de concentración que 
de todos los puntos de España se levanta y crece, ola 
que arrollará á quien trate de oponerse por alto yen­
cumbrado que esté el que intente contenerla. 

Basta ya de disidencias, acaben las divisiones, olvide­
mos el punto de donde hemos partido para mirar el punto 
de llegada. Refúndanse en uno y sin adjetivo alguno 
todos los Partidos republicanos, desaparezcan los inde­
pendientes, neutros é indiferentes, unámonos, en fin, 
para instaurar la República, que ha de abrir una nue­
va era de paz, ventl1l a y progreso, de verdadera rege­
neración. 

De la fuerza de la Unión da evidentes pruebas lo que 
en poco tiempo hemos consegnido los republican03 de 
esta capital. A penas nos conocíamos, no sabíamos cuán­
tos ni quiénes éramos, y en corto tiempo de dos meses 
hemos luchado en las elecciones generales y vencido en 
las municipales, pues vencer es presentar cinco candi· 
datos contra todos los monárquicos coa ligados y sacar 

LAl:DEA 

I cuutl'O triunfantes, siendo derrotado el único por quince 

I 
votos; hemos creado un Casino y contamos con fuerzas 
propias, más una brillante juventud. ¿Oómohllmos con­

I seguido esto? Guardando en el fondo de) corazón nués­
I tros ideales respectivos, aceptando Lodos los medios 

11

' conducentes al exclusivo fin de la proclamación de la 
República. 

Nosotros militábamos unos con Jos federales, otros 
con los progl'esistas, éstos con los centralistas, aqué-
llos con los orgánicos, ninguno abdica de los princi­
pios esenciales que siempre defendió, pero hoy y hasta 
el momento del trIunfo, somos solamente 1'epttblicanos, 

Mucho hemos logrado, pero más esperamos conse· 
guir. Muy pronto aparecerá un periódico que defenderá 
nuestras aspiracionES, y se pondrá en comunicación 
con los demás de España, pues quel'emos lleval' al 
ánimo de todos la necesidad de la Unión Repu blicana. 

POI' esto ahora nos dirigimos á los correligionarios 
de la pI'ovincia, y les decimos: España agoniza, España 
necesita un tratamiento especial para salvarla, quizás 
sea necesario amputlu alguno de sus miembros; los 
republicanos somos los mé<licos de cabecera, y la enfer­
ma no sanará, si l.losotros seguimos con nuestros distin· 

¡' tos criterios. La enfermedad es conocida, el remedio 
también; juntémonos todos para salvarla primero y 
para robustecerla después. 

A los fines expuestos, la Junta Directiva de Unión 
Republicana de Toledo expone á sus correligionarios de 
la provincia sus bases de organización para que las 
a(:epten por el pronto hasLa que una .Asamblea provino 
ciallas dé el carácter definitivo. 

Si los coneligionarios de la pro\'Íl1cia secundan 
nuestro movimiento, habremos conseguido el fin que 
nos proponíamos, y en caso contrario, nos caoe la satis· 
f!\cción de haber obrado como buenos, desposeídos de 
toda mala pasión y llevados de nuestro enlmiasmo y 
amor por la Rfpública. 

Unión Republicana de Toledo. 
Bases de organizaCión propuestas por la Junta 

directiva á la general en sesión del 18 dejunio 

de 1899 y aprobadas por .unanimidad. 

1.a La Unión Republicana de Toledo es la'agrupa. 
ción de todos los republicanos para cooperar al triunfo 
de la República en Espafia. 

2,9 Esta Unión prescinde por el rnomen!o de todo 
calificativo y acepta todos los procedimientos condu­
centes al indicado fin, respetando, sin embargo, los 
ideales de cada uno. 

3.a La Unión Republicana de Toledo se propone 
ponerse en comunicación con todas las agrupaciones 
que en la Nación persigan el mismo fin, propagal' sus 

ideas en la Prensa, .la tribuna y por cuantos medios 
estén á sil alcance ó juzgue conveniente; seguir cons­
tituida hasta la completa organización republicana qel 
País; y extender )a propaganda á toda In provincia para 
que en cada localidad se organicen en igual ó parecida 
forma. 

4,n A estos efectos, los republicanos de cada pueblo 
formarán la Junta local de Unión Republicana en la 
forma que crean más convenieute,y t,eniendo en cuenta 
las condiciones de vecindario, distritos Ó seccione; elec­
torales. etc" y nombrarán al propio tiempo un repre­
sentante para la.caheza de partido judicial. 

5.n La Junta local de fa cabeza. de partido, en unión 
de los delegados de los pueblos del mismo, constituirá 
la Junta de distrito, la cual nombrará dOR representan-
tes para la provincial. . 

6n Cuando las necesidades lo exijan, la Junta Di­
rectiva de Unión Republicana de 'roledo, con los repre­
sentantes de los distritos, se constituirá en Junla ó 
Asamblea provincial. 

7.a Está Asamblea designará los cargos, asuntos 
que haya de tratar y número de sesiones. 

8.n Las J úntas locales se constituirán en revolucio­
narias desde la proclamación de la República hasta su 
constitución definitiva. 

9.a La suprema autoridad de la Unión Republicana 
residirá en la Junta ó Asamblea Pl'ovincial de confor­
midad con los principios democráticos que sustentaruos, 

Organización loca1. 
1.a La representación de la Unión Republicana de 

Toledo reside en su Junta Dil'ecti 'Va y su autoridad en 
la general. 

2.a Dicha Junta Directiva se compondrá de un Pre­
sidente, un Vicepresidente, dos Secretarios, Jin Tesorero 
y diez Vocales; serán Vocales natos de esta Junta los 
que desempefien cargos públicos electivos, 

3.a Cuando las circunstancias lo aco~sejen se cons­
tituirá en cinco comisiones, una por cada distrito elec­
toral. 

4.a Las funciones de estas Juntas seráu por un afio. 
5,'1 La Junta Directiva será elegida en la general, 

que se verificará el primer dia festivo del mes de Fe­
brero de cada afio, por mayoría de votos. 

6.a La elección será por medio de candidatura com­
pleta, designallªo en la misma los cargos respectivos. 
Para pertenecer á esta .runta se ha de estar en el pleno 
goce de los deréchos civileEl. 
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En 11oledo, un trimestre .. 0,75 peseta. 
Provincias, íd. 1,00 » 
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á la Administración. .LL\.nuncios comunicados , . 
a preCIOS 

Los originales que se ren1itan esta­

rán firInados y no se devolverán. 
convencionales. 

Pago adelantado. 


